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Introducción

Uno de los atractivos de cualquier charla filosófica, igual que uno de sus riesgos, con-
siste en que, cuando se contesta una pregunta, son otras dos preguntas nuevas las 
que se plantean. Mientras preparábamos para enviar a la imprenta la obra de Meher 
Baba, titulada Dios Habla, fueron numerosas las otras preguntas que se suscitaron, 
por lo que fueron puestas a su consideración con la esperanza de que él decidiera ex-
plicarlas detalladamente.

A pesar de sus muy graves impedimentos de tiempo y salud, Meher Baba dictó la 
siguiente obra valiéndose para ello de sus gestos simbólicos característicos. El doctor 
C. D. Deshmukh, que acompañó durante largo tiempo los diversos proyectos litera-
rios de Meher Baba, ha dado forma al material que aquí se presenta como una serie 
de preciosos ensayos. El resultado es una inapreciable obra única que contiene co-
mentarios sobre el mecanismo interior de algunos de los más intrigantes aspectos de 
la  vida espiritual.  Quien estudie  a  Meher Baba y sus pensamientos,  al  igual  que 
quien estudie la metafísica de la Creación, hallará en esta obra mucho material nuevo 
como recompensa.

Ivy O. Duce 
Woodside, California 

5 de Julio de 1958 
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El antojo del más allá

A través de los tiempos, la mente humana ha estado profundamente inquieta en su 
búsqueda de explicaciones finales acerca de las primeras cosas. La historia de estos 
esfuerzos tendientes a comprender las primeras cosas mediante el intelecto es una 
historia de reiterados fracasos. El rasgo redentor de estos grandes esfuerzos consiste 
en que, en lugar de descorazonarse por los confesos fracasos de pensadores del pasa-
do, otros se inspiran como para realizar nuevos intentos. Todas estas explicaciones fi-
losóficas son creaciones de la mente que nunca ha logrado trascenderse. De manera 
que son fracasos confesos, pero inspiradores; no obstante, cada fracaso de esta índole 
es una contribución parcial al conocimiento del Más Allá. Sólo los que han ido más 
allá de la mente conocen la Verdad en su realidad. Si a veces explican lo que ellos co-
nocen –lo cual lo hacen muy raras veces–, sus explicaciones son limitadas al valerse 
también de palabras, pero éstas iluminan la mente, no la llenan con ideas novedosas.

El Más Allá unitario es una infinitud indivisible e indescriptible que busca conocer-
se. De nada sirve saber por qué lo hace. Intentar dar una razón de esto es involucrar-
se en más preguntas, e iniciar así una cadena interminable de razones de razones, y 
razones de estas razones, y así hasta el infinito. Antojo (Lahar) es el mejor modo de 
denominar la verdad lisa y llana acerca de este impulso inicial de conocerse. Un anto-
jo deja de serlo si se lo puede explicar o racionalizar. Y así como nadie puede pregun-
tar provechosamente por qué surge, de igual manera nadie puede preguntar cuándo 
surge. “Cuándo” implica una serie temporal con pasado, presente y futuro. Todo esto 
está ausente en el Más Allá eterno. Entonces llamemos “antojo” a esta ansia inicial de 
conocer. Si se prefiere, a esto se lo puede llamar explicación, o bien, afirmación de su 
inexplicabilidad inherente.

El antojo inicial es completamente independiente de la razón, del intelecto o de la 
imaginación que, en su totalidad derivan de este antojo. La razón, el intelecto y la 
imaginación dependen del antojo inicial, no al revés. Debido a que el antojo no de-
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pende de la razón, del intelecto o de la imaginación, no se lo puede entender ni inter-
pretar en función de cualquiera de estas facultades de la mente limitada.

El primer antojo de conocer implica instantáneamente una dualidad, una aparente 
diferenciación (que no implica una disolución) en dos aspectos separados, que son 
infinitos como aspectos del Infinito. El primer aspecto es el de la consciencia infinita, 
y el segundo aspecto es el de la inconsciencia infinita. La dualidad se empeña en su-
perarse y restablecer la unidad aparentemente perdida; la inconsciencia infinita trata 
de unirse con la consciencia infinita. Ambos aspectos son motivados por el antojo. 
Este antojo del Infinito es, en un sentido, comparable con la pregunta infinita que 
produce una respuesta infinita.

La respuesta infinita también surge con la pregunta infinita. La pregunta infinita es 
inconsciencia infinita; la respuesta infinita es consciencia infinita. Pero la pregunta in-
finita y la respuesta infinita simplemente no se anulan mutuamente ni vuelven a in-
currir en la unidad original del Más Allá. Ahora los dos aspectos han descendido a la 
dualidad original que sólo puede resolverse cumpliendo todo el juego de la duali-
dad, no mediante cualquier atajo. La inconsciencia infinita no puede superponerse 
con la consciencia infinita, tal fusión es imposible.

La inconsciencia infinita tiene que sondear primeramente sus propias profundida-
des a fin de alcanzar a la consciencia infinita. Primeramente debe sentirse infinita-
mente finita y evolucionar gradualmente hasta ser consciencia limitada y limitativa. 
Con la evolución de la consciencia limitada y limitativa también está la evolución de 
la ilusión que limita a la consciencia limitativa. Los dos procesos marchan conjunta-
mente a la par.

Cuando la inconsciencia infinita trata de alcanzar a la consciencia infinita, el proce-
so no es instantáneo, debido a la infinita disparidad que existe entre las dos. El proce-
so demora un tiempo infinito, y la eternidad aparentemente se interrumpe en el pa-
sado sin fin, en el presente pasajero y en el futuro incierto. En lugar de abrazar a la 
consciencia infinita en un acto atemporal, la inconsciencia infinita se alarga mediante 
un extensísimo proceso temporal, con todas sus innumerables etapas. Primeramente 
intenta sondear sus propias profundidades, después busca dando marcha atrás, y fi-
nalmente  encuentra  a  la  consciencia  infinita  mediante  innumerables  etapas,  cum-
pliendo así el antojo del Más Allá.
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El tejido del universo

Es natural que la mente humana desee conocer la estructura general del Universo. 
También es útil tener una especie de mapa del Universo en el que nos descubramos. 
El tejido del Universo incluye esferas y planos, y los diferentes cuerpos con los que el 
alma humana está dotada.

Las esferas densa, sutil y mental son esferas que se interpenetran y tienen existen-
cia en el espacio. Se las puede considerar lugares, puesto que se expanden en el espa-
cio. Por otra parte, los planos son, a la vez, lugares y estados, aunque el estado de un 
plano especial no puede experimentarse, a menos que, nuestra consciencia primera-
mente se eleve hacia él y empiece a funcionar desde allí. 

Existen cuarenta y nueve etapas en el ascenso a través de los planos. La mente hu-
mana se deleita al percibir y crear simetría y proporción por todas partes, pero esta 
tendencia no ha de introducirse en el campo de los hechos. Las cuarenta y nueve eta-
pas del Sendero no están distribuidas de manera pareja dentro de los siete planos. Se 
las diferencia debido a sus características psíquicas distintivas, aunque también tie-
nen equivalentes estructurales en las subdivisiones de los siete planos.

El alma humana tiene tres cuerpos: el denso, el sutil y el mental; se superponen 
unos a otros. Ellos impulsarían al alma en tres dimensiones psíquicas incluso cuando 
no existieran puntos de interacción o fusión entre ellos. Este contacto del entrelazado 
de los cuerpos produce acción e interacción entre los tres cuerpos.

En casi todos los hombres, la vida en la que hay acción no significa otra cosa que 
confusión y caos exterior: un revoltijo del que no pueden librarse. Para anular esta 
confusión es necesario afanarse por la inacción consciente, la cual es la meta; y este 
afán de inacción consciente requiere acción consciente. Este tipo especial de acción 
consciente, que nos conduce hacia la inacción consciente, opera transcorporalmente y 
requiere pureza y armonía de los vehículos. En el estado de Dios del Más-Allá-del-
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Más-Allá hay inacción inconsciente; en la meta del hombre hay inacción consciente; y 
en el estado intermedio hay acción consciente, la cual se establece en la ilusión.

El punto de fusión se convierte en el instrumento para concretar la armonía entre 
los tres cuerpos. Si a los Masts (almas ebrias de Dios) se los ha de hacer descender de 
lo mental a lo sutil, o de lo sutil a lo denso, esto ha de efectuarse a través del contacto 
del entretejido. Este punto de fusión también pone a los tres cuerpos bajo el control 
del que a veces se llama Cuerpo Universal, que es la sede de la Mente Universal.

Los cuerpos superiores funcionan mediante fuerzas impersonales e inconscientes, o 
mediante fuerzas conscientes. Kundalini es una fuerza latente en el cuerpo superior. 
Al despertar, atraviesa seis chakras o centros funcionales, y los activa. El despertar de 
la kundalini no puede llevarnos muy lejos por el Sendero si no tenemos un maestro; 
y semejante despertar, indiscriminado o prematuro, está lleno de peligros surgidos 
tanto del autoengaño como del mal uso de las fuerzas. La kundalini capacita al hom-
bre para que cruce conscientemente los planos inferiores y finalmente se funda en la 
fuerza cósmica universal de la que es una parte, la cual a veces también se describe 
como kundalini. Kundalini es el nombre corriente de la fuerza latente que existe en el 
alma individual.

La kundalini despierta no puede llevarnos por sí sola hacia el séptimo plano. Cuan-
do la guía de un gran yogui la despierta y dirige, puede producir muchas experien-
cias extraordinarias que tienen tanto ventajas como desventajas.  Lo importante es 
que la kundalini despierta es útil solamente hasta determinado grado, después del 
cual no puede asegurar un mayor avance. Ella no puede proporcionar la gracia nece-
saria, que es propia de un Maestro Perfecto.

La relación que existe entre la fuerza cósmica y el alma individualizada es única. 
En el caso de un alma perfecta, la relación ha sido descripta muy adecuadamente con 
la idea cristiana de la Trinidad, que abarca los tres aspectos de Dios: el Padre (Crea-
dor y Preservador), el Hijo (Salvador y Redentor), y el Espíritu Santo (el Espíritu de 
la verdad y la gracia). Este concepto de la Trinidad (los Tres en Uno) comprende y ex-
presa algunos importantes factores correspondientes al tejido espiritual del Universo. 
No se lo ha de equiparar artificialmente con la Trinidad Vedántica, compuesta por el 
Creador, el Preservador y el Destructor, la cual pone de manifiesto al tejido del Uni-
verso desde un punto de vista diferente. Todos ellos son diferentes modos de com-
prender la fuerza unitaria y omnipotente del cosmos.

Gran parte de la labor de la Encarnación Divina suelen realizarla sus representan-
tes, los cuales cumplen el deber que esa Encarnación les confió. Los representantes 
pueden estar en el plano denso o en planos internos. Si no tienen cuerpo físico, son 
invisibles para la gente corriente. Ellos ayudan a las personas en su ascenso a través 
de los planos.
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Algunos representantes realizan inconscientemente el propósito de la Encarnación 
Divina. No saben de manera consciente de dónde proviene el ímpetu o la inspiración 
que ellos tienen. Otros representantes reciben conscientemente instrucciones del Ava-
tar y las cumplen de manera consciente y voluntaria.

Por regla general, en su ascenso hacia la Verdad eterna, el aspirante primeramente 
se torna consciente en el plano sutil, y luego consciente en el plano mental, antes de 
realizar la Verdad. Por lo general, el alma consciente en el plano sutil no regresa al 
mundo denso. Esto no significa que el alma consciente en el plano sutil no ocupe un 
cuerpo denso o no habite el mundo denso con su cuerpo denso. Significa que la cons-
ciencia del alma ya no se involucra más con la forma densa o con el mundo denso, y 
se absorbe principalmente en el mundo sutil.

El estado del alma consciente en el plano sutil contrasta interesantemente con el es-
tado fantasmal. Los fantasmas son espíritus de personas fallecidas que se han apega-
do demasiado al mundo denso. Tras abandonar el cuerpo físico, aún desean vivir en 
estrecho contacto con lo denso. Continúan gravitando en los planos sutil inferior y 
astral. Su envoltura astral, o ‘cascarón’, se activa automáticamente con las impresio-
nes relacionadas con lo denso, y los mantiene atados a lo denso durante largos perío-
dos. Sus tendencias son directamente opuestas a las de los aspirantes conscientes en 
el plano sutil. El aspirante consciente en el plano sutil, aunque está vinculado con el 
mundo denso, flota en los planos sutiles, y experimenta la Verdad ascendiendo hacia 
ella. Los fantasmas, aunque separados del cuerpo físico, tienden hacia el mundo den-
so y sus experiencias, debido al actuar de sus impresiones densas. De manera que, en 
un sentido, el alma consciente en el plano sutil es un fantasma, pero al revés.

El alma consciente en el plano mental, aunque conserva un cuerpo físico, permane-
ce estacionada en sus planos superiores, sin siquiera involucrarse en los planos suti-
les. Se queda aguardando hasta que se funde con Dios o con la Verdad en el séptimo 
plano. Después de la fusión, el alma puede seguir estando inmersa en la dicha de la 
Realización de Dios y convertirse en un Majzub, o bajar a los planos inferiores de la 
dualidad para trabajar (sin perder su Realización de la Verdad unitaria) y convertirse 
en un Maestro Perfecto. Si un alma que realizó a Dios se convierte en Majzub o en 
Maestro Perfecto, esto es decidido en la Creación por el impulso inicial. Estos varia-
dos estados finales no están sujetos a lo que decidan los sanskaras o impresiones. Sin 
embargo, todo el tejido del Universo sirve a un solo propósito, a saber, la realización 
de Dios.
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El misterio de la creación

Dios es el Creador, Preservador y Destructor del Universo que emana de Él, y Él lo 
sostiene en su propio ser y también lo reabsorbe en Sí Mismo. Sólo Dios es real, y el 
universo está en el campo de la ilusión, aunque sea la manifestación de Dios mismo.

El mundo, o la Creación, emana del ser eterno e infinito de Dios a través del punto 
de Creación, el cual se denomina ‘Om’. Nadie puede alcanzar la paz duradera a me-
nos que tome contacto con este punto Om y lo trascienda. Por lo tanto, a menudo 
descubrimos que el símbolo sagrado Om aparece yuxtapuesto con la palabra ‘Shan-
tih’, que significa paz.

La semejanza fonética que existe entre Om, Amin y Amén sugiere muchas cosas. 
Las palabras sagradas Amin y Amén son frecuentes al final de las plegarias musul-
manas y cristianas. Ambas significan ‘Así sea’. Cuando proviene de un hombre, ‘Así 
sea’ es una bendición o un deseo; pero cuando proviene de Dios, es Creación. La 
Creación es el Amin o Amén de Dios, o sea, la realización instantánea de su voluntad 
en la realidad. La palabra árabe Amin deriva de la raíz Omn, que significa seguridad 
o paz, de manera que Amin puede considerarse equivalente o, por lo menos, análoga 
a Om, que también se asocia con la paz.

Todas las plegarias de diferentes religiones, como por ejemplo, el hinduismo, el is-
lamismo y el cristianismo, tienen al Creador como punto de referencia. La Creación 
es el máximo misterio que todas las criaturas enfrentan, incluidos los seres humanos. 
Este misterio no puede ser desentrañado ni realizado a menos y hasta que el hombre 
se una conscientemente con el Creador y se realice como uno con Dios, quien es, a la 
vez, el Creador y la Creación unidos, incluyendo y trascendiendo al mismo tiempo a 
ambos en su ser infinito.
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El avance de la corriente de la vida

La consciencia, que evoluciona de una especie a otra, avanza paso a paso, y muy ra-
ras veces dando saltos. Pero no debemos interpretar rigurosamente los diversos pa-
sos de la evolución a medida que avanza. Si se extingue una especie en particular, su 
propósito espiritual puede ser llevado a cabo por alguna otra especie afín, o por más 
nacimientos en una especie complementaria, o por expresiones deficientes y parciales 
por medio de una especie ligeramente superior. En pocas palabras, la evolución apro-
vecha  las  innumerables  opciones  disponibles.  Jamás  podrá  frustrarse  con  vacíos 
constituidos por especies extinguidas o eslabones perdidos.

Aunque los canguros, las grullas americanas o cualquier otra especie vegetal o ani-
mal se extingan, ni detendrán ni impedirán el avance de la corriente de vida. Tampo-
co se frustrará el verdadero propósito de la evolución, el cual consiste en alcanzar la 
consciencia plena. Aunque hubiera cien eslabones perdidos, la corriente de vida que 
avanza podrá forjar nuevas especies adecuadas o hacer uso de las especies existentes.

Sin embargo, un hecho interesante, que requiere especial mención, es que, en la 
transición de una especie a otra, por cada transición de esa índole existe una sub-es-
pecie o una forma de doble faz. Por así decirlo, no sólo puede mirar sino también 
moverse en dos direcciones opuestas. Con igual facilidad puede mantenerse en con-
tacto con las especies de las que se está desprendiendo y con las nuevas especies en 
las que se está plasmando. Esta forma intermedia ha de ser capaz de moverse hacia 
atrás y hacia adelante. Es absolutamente necesaria para las transiciones de una espe-
cie a otra.

Algunas especies representan una ayuda y otras un obstáculo para que la corriente 
de vida siga avanzando. Por ejemplo, los hierbajos retardan el desarrollo de formas 
superiores de vegetales en general. El papel que ellos cumplen en la vida vegetal 
puede compararse con el de las razas primitivas del mundo civilizado. Pero su fun-
ción no es meramente negativa. Por el hecho de competir con formas vegetales supe-
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riores, potencian a éstas mucho más en su lucha por la vida. Sin embargo, la jerarquía 
espiritual de una especie no siempre es determinada por su utilidad para alguna otra 
especie. La ortiga no es necesariamente inferior en su evolución por el solo hecho de 
producir picazón en quienes la tocan. Pensar así sería adoptar un punto de vista me-
ramente antropocéntrico de la Creación. Para ver las cosas en su perspectiva correcta, 
tenemos que ver todas las formas, incluidas las humanas, como evolucionando para 
realizar la vida divina, única y eterna.

En su autorrealización creadora, la corriente de vida que avanza puede forjar y 
realmente forma nuevas especies, como por ejemplo, híbridos naturales o artificiales 
en los reinos vegetal  o animal.  Hasta los híbridos producidos por el  hombre con 
plantas y animales pueden convertirse en un instrumento para acumular nuevas ex-
periencias en la ascendente escala de la evolución. Pero no es obligatorio que cada 
alma humana pase por estas formas híbridas. El alma puede reunir estas experiencias 
mediante la especie madre de la que los híbridos nacieron.

Sin embargo, a veces la evolución se acelera por medio de formas híbridas, y esto 
se aplicaría a los nacidos de matrimonios interraciales.

La corriente de vida crea numerosas formas a medida que avanza. Pero ninguna de 
ellas ha de considerarse como una jaula que limite y encauce las experiencias acumu-
ladas de manera que excluya la intercomunión con otras formas de la misma especie 
o incluso con formas de otras especies. Los seres humanos se comunican entre sí y 
evolucionan juntos por el intercambio de experiencias. Del mismo modo, algún tipo 
de intercomunicación es un factor importante incluso en el mundo vegetal y animal. 
El intercambio de experiencias y la evolución conjunta no son necesariamente condi-
cionados por el uso del lenguaje hablado o escrito, el cual facilita el aprovechamiento 
de las experiencias de unos con otros.

Los hombres pueden entenderse mediante el lenguaje hablado o escrito y tener una 
oportunidad para compartir la vida con otros, pero los animales también comparten 
juntos la vida, a pesar de que ese lenguaje está ausente. Hasta los animales y las plan-
tas tienen su propio lenguaje, el cual es un modo de intercomunión parcial o rudi-
mentaria. Ellos comparten la vida con otras formas, y avanzan juntos. En realidad, 
todas las formas y especies viven en el mundo en común. No sólo comparten la vida 
con formas de su propia especie sino también con formas de otras especies. Así, aves, 
animales, plantas y seres humanos, y todo lo que vive y respira, efectúan sus contri-
buciones para que se despliegue la vida de cada uno. El despliegue de la Divinidad 
en la vida es una empresa común, no se trata de una realización exclusiva.

Ni siquiera la evolución de los ángeles y arcángeles (con todas sus jerarquías) ha de 
considerarse una corriente exclusiva de la vida que avanza. Ellos pueden encarnar 
entre los seres humanos y vincularse con la corriente humana de la vida. También es-
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tán sujetos a las leyes de los ciclos, y todo lo que les sucede está sujeto al control de 
los Maestros Perfectos.

En la creación sub-humana, la reencarnación de la consciencia evolucionada tiene 
lugar por medio de la matriz sutil, de la que, en una etapa posterior, se desarrolla un 
cuerpo sutil totalmente formado. Los vegetales y animales no han desarrollado ple-
namente un cuerpo sutil, pero la matriz sutil rudimentaria toma forma gradualmente 
de acuerdo con la etapa evolutiva alcanzada. Esta matriz sutil es el vehículo que per-
mite que la consciencia humana se transmute de una especie a otra. También es el 
medio en el que las criaturas sub-humanas viven en el astral antes de ocupar una 
nueva forma densa.

Por regla general, la corriente de vida avanza por medio de los opuestos. Por ejem-
plo, los hombres, que otrora aparecieron con una mentalidad brillante en el mundo 
denso, a veces carecen de ella en una encarnación subsiguiente. Por supuesto, esa bri-
llante capacidad mental, que otrora adquirieron, queda en el cuerpo mental y de nin-
guna manera es destruida. Pero la lógica intrínseca del avance espiritual del alma 
puede acarrear a ésta a un período en el que esta brillante capacidad mental queda 
fuera de su alcance. Los opuestos de la experiencia son igualmente necesarios para 
que la comprensión espiritual se ponga plenamente de manifiesto. 

Una vez que el alma adquiere forma humana, por regla general sólo avanza me-
diante encarnaciones humanas. La encarnación retrógrada es extremadamente escasa 
en la corriente de vida que se autocompleta y avanza. A veces es resultado de un mal 
uso flagrante de poderes ocultos. La encarnación retrógrada no es una regla general 
sino una extremadamente rara excepción. La continuación de la forma humana, sin 
retroceso a forma sub-humana alguna, es lo que ocurre normalmente. Incluso por 
transgredir gravemente las leyes morales, la misma alma estipula que debe pasar por 
lo opuesto de lo que ha hecho o experimentado. Por ejemplo, quien asesinara a otro 
por lujuria, podría ser asesinado por lujuria, en la misma encarnación o en la siguien-
te, comprendiendo así la vileza de su atroz crimen.

Sin embargo, la encarnación retrógrada puede tener lugar en aquellas circunstan-
cias excepcionales en la que se usaron poderes ocultos para perpetrar crímenes atro-
ces. Es de esperar que un alma que posea poderes ocultos (por su ubicación en un 
plano superior) los tenga bajo control. Pero si abusa gravemente de ellos porque es 
víctima de sus bajos deseos o de sus proyectos egoístas, entonces ella misma se impo-
ne el drástico castigo de tener que retrotraerse a la forma sub-humana y volver a co-
menzar su evolución desde ese sitio.  Algo como esto puede suceder en el  cuarto 
plano, a menos que intervengan oportunamente algunos seres superiores. Pero un re-
troceso de este tipo es algo muy inusual. El avance de la corriente de vida implica un 
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ascenso cada vez mayor hacia la cumbre de la Verdad realizada, y un despliegue 
cada vez mayor de la divinidad interior.
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El avatar como primer maestro

En el infinito estado del Más Allá de Dios, que trasciende las categorías, tanto de la 
consciencia como de la inconsciencia,  apareció el  primer impulso inicial  para que 
Dios se conociese. Y con el surgimiento de este impulso inicial, hubo una manifesta-
ción espontánea, tanto de la consciencia infinita como de la inconsciencia infinita, 
como resultantes simultáneas. De estos dos aspectos aparentemente opuestos pero 
complementarios, la consciencia infinita representa el papel del Avatar o Encarnación 
Divina. La inconsciencia infinita se expresa mediante una evolución, la cual procura 
desarrollar la consciencia total mediante procesos temporales. En la forma humana, 
esta consciencia plena pugna por conocerse y realizarse. El primer hombre que reali-
zó a Dios como Verdad única, indivisible y eterna, fue elevado e introducido en esta 
realización por la consciencia eternamente infinita del Avatar.

El Avatar es el primer maestro de la primer alma que realizó a Dios. Pero al realizar 
a Dios, la consciencia total del primer maestro se fusionó con la consciencia eterna-
mente infinita del Avatar. Por lo tanto, con el ‘descenso’ del primer hombre que reali-
zó a Dios, el Avatar mismo descendió y encarnó en ese hombre. Entonces, desde el 
punto de vista de la encarnación, el Avatar es lo mismo que el primer maestro. Este 
primer maestro no tuvo maestro en forma humana. Pero todos los maestros siguien-
tes han tenido maestros en forma humana para que los ayudaran a realizar la Ver-
dad.

El primer maestro pudo realizar a Dios sin un maestro en forma humana, mientras 
que  los  maestros  subsiguientes  invariablemente  necesitan  siempre  algún  maestro 
para realizar a Dios. La razón de esto es sencilla. Realizar a Dios implica tanto equili-
brio interior como apropiada adaptación al universo (que es la sombra de Dios) junto 
con todo lo que el universo contiene. El primer maestro (que es también la primera 
encarnación del Avatar) alcanzó estas dos cosas porque es la meta misma del impulso 
inicial que busca realizarse. Él no tuvo un maestro en forma humana.
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Respecto de las almas que subsiguientemente logran realizar a Dios, subsisten los 
dos requisitos, a saber, equilibrio interior y adecuada adaptación a todo lo que el uni-
verso contiene. Pero hay una gran diferencia. Por ejemplo, para el alma que logra 
realizar a Dios en segundo lugar, uno de los factores importantes de la espiritualidad 
que la rodea es la existencia de un alma humana que realizó a Dios. De ahí que, 
mientras se adapta a todo lo que el universo contiene, este segundo candidato para 
realizar a Dios afronta el problema de adecuarse al primer maestro o alma que reali-
zó a Dios que, como vimos, no se diferencia del Avatar eterno. En este caso, la única 
adaptación adecuada consiste en aceptar sin reservas la copiosa ayuda proveniente 
del primer maestro. Negarse a aceptar esta ayuda es no adecuarse a un factor formi-
dable que el universo contiene, y esto impide la realización de Dios. He aquí por qué 
la primera persona que realizó a Dios no necesitó un maestro encarnado, mientras 
que todos los maestros subsiguientes necesitan ineludiblemente un maestro, o maes-
tros, a fin de realizar a Dios. Ellos no pueden hacerlo esforzándose en ello de manera 
independiente.

El primer maestro que se fusionó con la consciencia eternamente infinita del Avatar 
es el maestro de todos los maestros. Sin embargo, siempre y cuando el Avatar encar-
ne en forma humana, él trae puesto un velo; y un maestro, o maestros han de quitár-
selo.

El velo con el que el Avatar desciende a la forma humana le ha sido puesto por los 
cinco Maestros Perfectos que lo hacen descender de su ser carente de forma. En los 
períodos Avatáricos, los cinco maestros ponen siempre este velo sobre la consciencia 
infinita del Avatar porque si lo introdujeran sin este velo en el mundo de las formas, 
el equilibrio existente entre la realidad y la ilusión se perturbaría profundamente. Sin 
embargo, cuando los cinco maestros piensan que ha llegado el momento, quitan este 
velo puesto por ellos sobre la consciencia del Avatar. A partir de ese momento, el 
Avatar comienza a representar conscientemente su papel de Avatar.

La encarnación del Avatar no tiene lugar a menos que la generen los cinco Maestros 
Perfectos del ciclo. En todas sus encarnaciones, salvo en la primera, incluso el Avatar 
necesita un maestro a fin de ingresar en su propia consciencia eternamente infinita. Él 
no es una excepción a la regla según la cual se necesita el ‘toque’ de un maestro para 
realizar a Dios. Sin embargo, el ‘toque’ de un Maestro Perfecto no significa necesaria-
mente toque físico. Cuando decimos que nos sentimos ‘tocados’ por una música, un 
poema o un relato, el toque tiene un significado más profundo. Esto es mucho más 
cierto cuando se trata de un ‘toque’ espiritual. En el caso del maestro, este toque espi-
ritual más profundo se transmite a menudo con un toque físico.

Cada vez que el Avatar desciende, las masas humanas no lo reconocen necesaria-
mente como el Avatar. Solamente lo pueden reconocer los que están muy avanzados 
espiritualmente.  Al Avatar mismo no le concierne si  la multitud le reconoce o no 



18

como el Avatar. Él representa concienzudamente su papel de Avatar, y su principal 
labor está en las invisibles esferas superiores de la existencia. Sin embargo, si aparece 
en un período crítico o de transición, como ocurre a menudo de manera cíclica, las 
masas le aclaman como el Avatar de la era.

Todas y cada una de las personas no lo reconocen ni aclaman necesariamente como 
el Avatar porque él mismo se cubre con un velo para realizar su labor espiritual. Este 
velo, bajo el cual prefiere permanecer oculto, es diferente del velo que los cinco Maes-
tros Perfectos le pusieron mientras lo hacían descender en la forma humana. El velo 
que el Avatar se pone, se lo puede quitar en cualquier momento, y para cualquier 
persona o personas que él desee, con el propósito de revelarse o comunicarse.

El Avatar no carga sobre sí el karma del mundo ni este karma lo ata. Pero él carga 
sobre sí el sufrimiento del mundo, pues este sufrimiento es resultado del karma del 
mundo. Él se hace cargo del sufrimiento del mundo. Esto no lo involucra con el kar-
ma del mundo. Pero la humanidad se redime de su karma mediante los sufrimientos 
vicarios del Avatar, por ejemplo, enfermedad, humillación, accidentes y cosas pareci-
das. A su modo, el Avatar cumple indefectiblemente su encarnación dando impulso 
espiritual a su era.
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Los órdenes superpuestos en el panorama espiritual

El misterio del universo tiene una estructura jerárquica. Hay órdenes que correspon-
den a grados superpuestos. El panorama espiritual del universo se pone de manifies-
to como una pendiente en la que las leyes se van superponiendo. El hecho de que un 
tipo de ley se superponga a otra implica que las leyes de más abajo son elásticas y fle-
xibles para que operen las leyes superiores, que se les superponen. Esto, en lugar de 
constituir una anomia significa un régimen de leyes graduales que se adaptan unas a 
otras de tal manera que todas se someten al supremo propósito de Dios, el Creador.

Las leyes de más abajo se subsumen a las leyes de más arriba. En primer lugar te-
nemos la ley de causa y efecto, que reina suprema en la Naturaleza. Estas leyes natu-
rales son aparentemente mecánicas, rígidas e inexorables, pero actuando e interac-
tuando con la fuerza vital, conducen a leyes superiores que determinan los sanskaras 
o impresiones, y se superponen a aquéllas. El determinismo de las impresiones no es 
una excepción a las leyes de la causalidad sino su forma más delicada y elevada. Se 
superpone a las leyes de causalidad mecánica.

Tomemos un ejemplo para ilustrar el funcionamiento de los órdenes superpuestos 
en el panorama espiritual. Los días de toda alma encarnada en el mundo denso, y lo 
que ellos deparan, son determinados por las impresiones acumuladas de vidas pasa-
das.  Pero  este  determinismo  de  las  impresiones  no  opera  independientemente  o 
desafiando las leyes de la causalidad corriente. Por el contrario, funciona a través de 
leyes de causalidad establecidas; por ejemplo, una dieta equivocada, la gula o cual-
quier otra desatención de las leyes fisiológicas naturales afectará claramente la dura-
ción del término de vida del cuerpo físico. Del mismo modo, el uso inteligente de le-
yes conocidas afectará lo que suceda durante este lapso de vida. Pero, ya sea que el 
alma individual preste atención o no a estas leyes, las impresiones la determinarán, o 
sea, que depende de lo que ella misma acumuló. De manera que lo fisiológico y otras 
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leyes causales se flexibilizan y se subsumen a leyes kármicas superiores. La ley del 
karma se superpone y usa las otras leyes de la Naturaleza sin transgredirlas. 

Los denominados milagros tampoco transgreden de modo alguno las leyes natura-
les. Ningún milagro es una excepción a las leyes que existen en el universo. El mila-
gro es un claro resultado de la operación impersonal o del uso consciente de leyes es-
tablecidas, propias de las esferas interiores. Se lo llama milagro porque no se lo pue-
de explicar según las leyes conocidas del mundo denso. En este caso, hay leyes des-
conocidas que se superponen a leyes conocidas, pero éste no es un caso de caos o 
anomia.

Hay muchos ejemplos de milagros. Dar la vista a los ciegos y logros semejantes han 
sido incluidos en la categoría de milagros. Estos hechos no dejaron de lado las leyes 
del universo sino que son expresiones de leyes y fuerzas desconocidas e inaccesibles 
para la mayoría de los seres humanos. Hay algunas personas que, mediante el uso de 
sus poderes sobrenaturales, pueden mantener vivos sus cuerpos durante centenares 
de  años  aunque  no  estén  necesariamente  avanzadas  espiritualmente.  Del  mismo 
modo, la persistente aura de un santo puede obrar milagros desde el sitio en el que 
está sepultado.

El ámbito de los milagros es muy vasto. Ni siquiera el mundo animal está exento 
de posibles milagros. Aunque mamíferos como las marsopas y otros animales no han 
desarrollado plenamente el cuerpo sutil, sus formas densas tienen un equivalente en 
el mundo sutil. La matriz rudimentaria sutil, que aún tiene que desarrollarse hasta 
constituir  funcionalmente una forma sutil  autónoma, puede ser  útil  para algunos 
propósitos y convertirse en un medio para obrar milagros. Dentro de los lindes de lo 
probable están los relatos acerca de hechiceros que hicieron que grupos de marsopas 
llegaran de mar abierto a la playa para participar de un festín con los nativos del lu-
gar. Pero todo este ámbito de lo sobrenatural, oculto, milagroso y mágico –de magia 
negra o blanca– debe considerarse como carente de valor espiritual intrínseco.

Los fenómenos ocultos, como los estigmas, la telequinesis (desplazamiento de obje-
tos por el aire, como por ejemplo, una hostia), alargamiento, levitación, etcétera, pue-
den divertir, asombrar o dejar a la gente estupefacta. Sin embargo, no pueden produ-
cir una cura o elevación espiritual, que es lo que verdaderamente importa. Son sola-
mente un ejemplo de leyes de la Naturaleza, comunes y conocidas, a las que se su-
perponen leyes de las esferas internas, que son sobrenaturales y desconocidas. Los 
curiosos bien podrían ocupar su mente con estas cosas, pero es mejor relegarlas a un 
segundo plano porque no tienen importancia. Quien ama verdaderamente a la Ver-
dad pasa junto a estas cosas sin involucrarse con ninguna de ellas. No puede darse el 
lujo de distraerse o desviarse de su real objetivo, a saber, el de alcanzar la unión con 
Dios y reflejar el resplandor de su pureza y amor.
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Los milagros, aparentemente anómalos, no constituyen una transgresión de las co-
nocidas leyes de la Naturaleza sino que son sólo otras leyes desconocidas que se su-
perponen. Tampoco significan una transgresión de las leyes kármicas superiores que 
se superponen a leyes tanto naturales como sobrenaturales. Sin embargo, entre los 
órdenes superpuestos en el panorama espiritual hay un factor importante que tras-
ciende y controla todas las leyes, incluidas las sobrenaturales y las del karma. Ese fac-
tor es la gracia divina, la cual está más allá de todas las leyes.

Dios perdona los pecados en el sentido de que no condena eternamente a nadie por 
sus pecados. Mantiene eternamente abierta la puerta de la redención. Mediante ple-
garias reiteradas y sinceras es posible escapar de los inexorables resultados de la ley 
del karma. El perdón que pedimos a Dios suscita en Él su inescrutable gracia, que es 
la única que puede dar una nueva dirección a lo que el karma determina inexorable-
mente. 

El único milagro que merece llamarse así es la gracia divina que nada sabe de ata-
duras y es capaz de controlar al universo entero con todas sus leyes. La gracia es el 
último factor que se superpone sobre esos órdenes graduales que predominan en el 
panorama espiritual.

A la gracia divina no le interesan los fenómenos. Lo que le interesa es la emancipa-
ción y la realización espiritual de las almas. He aquí una pregunta interesante: “¿Dios 
hace milagros en el sentido más estricto de hacer funcionar las leyes ocultas de las es-
feras internas?”. Ésta es la respuesta: “Dios lo hace todo y, al mismo tiempo, no hace 
nada. Deja todo librado a las fuerzas naturales y sobrenaturales prevalecientes en el 
panorama espiritual del universo”.

Aunque Dios no hace nada a modo de pequeños milagros, el universo entero, que 
ha emanado de Él, es un milagro de milagros. Cuanto más reflexionamos sobre todo 
lo que el universo contiene –hasta sobre las cosas más humildes– más milagroso pa-
rece a la mente humana. Y el universo –que incluye un número infinito de cosas 
como ésas, poniendo en cada una un sello indeleble de importancia eterna– es un mi-
lagro incuestionable porque admite mil preguntas pero no brinda respuesta alguna al 
limitado intelecto humano. Entonces, después de crear este milagro supremo del uni-
verso, Dios no se toma la molestia de realizar más milagros menores dentro de este 
universo, sino que lo deja librado a la vigencia de las leyes. Sin embargo, esto no se 
aplica al Dios-hombre que, si lo juzga adecuado y necesario, realiza innumerables 
milagros que se superponen al normal funcionamiento rutinario del universo, sin 
darles especial importancia.

Dios lo hace todo y, en otro sentido, no hace nada. Aunque Dios no hace nada, 
quienes se acercan a Él con amor y entrega, consiguen todo lo que importa en el ám-
bito espiritual, aun cuando Él no haga nada especial con esas personas. A Dios se lo 
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puede comparar con el sándalo. Emite constantemente un dulce aroma en toda direc-
ción, aunque sólo los que se toman el trabajo de estar cerca de él aprovechan su en-
cantadora fragancia. Pero no podemos decir que el sándalo haya hecho algo especial 
con quienes se le acercan, porque la emanación de su dulce aroma está saliendo todo 
el tiempo, sin que se dirija específicamente hacia persona o personas determinadas. 
Está al alcance de todos y cada uno que se preocupa de ponerse a su alcance. De ma-
nera que, en un sentido, el sándalo da, y en otro sentido, no da. Tomemos otro ejem-
plo. El río da agua a los que tienen sed en el sentido de que, si los sedientos se acer-
can al río y beben sus aguas, se les apaga la sed, pero el río nada hace para invitarlos 
a que se le acerquen o a que se sacien con sus aguas.

Estos ejemplos muestran cómo Dios lo hace todo y, al mismo tiempo, no hace nada. 
Lógicamente, esto se aplica a los denominados milagros, que son sucesos menores 
dentro del gran milagro. A la mente también se la puede llamar el gran milagro del 
universo porque la ilusión del universo surge fuera de la mente. La mente es un mi-
lagro primigenio, pero la realización de su destino radica en que ella misma se ani-
quile. No ha cumplido su verdadero propósito si no desaparece por completo. El mo-
delo provisorio de arcilla a menudo tiene que ser destruido a fin de sacar a relucir 
una estatua de importancia permanente; las tablas de madera son usadas con el solo 
objeto de dar forma a la laja de cemento; y el huevo de gallina no ha cumplido su 
destino hasta que el pollito que está incubándose lo rompe desde adentro con su 
pico. Del mismo modo, el molde de la mente sólo surge para que se lo despedace, y 
el hecho de que se lo haga añicos hace posible que se despliegue el verdadero e ilimi-
tado entendimiento autónomo. De manera que la mente, que es el milagro primige-
nio, sólo nace para desaparecer.

El hecho de que la mente desaparezca significa que cesa de funcionar como tal. 
Cuando funciona normalmente, la mente ve, oye y habla, pero tiene que hacer que 
esto cese de funcionar. No debe ver, oír ni hablar acuciada por las impresiones, como 
está acostumbrada a hacerlo. Cuando logra hacer que las impresiones cesen de fun-
cionar, entonces desapareció como mente y realizó el último milagro al desaparecer. 
La mente es un milagro en su origen, en lo que ella produce funcionalmente, y por 
último, aunque no menos importante, en su desaparición, que es la culminación de lo 
milagroso. Pero la mente no puede saltar sobre sí misma. No puede hacer que sus 
propias impresiones cesen de funcionar. Lo único que puede hacer es dar un salto 
mortal y fingir que se aniquila, como las víboras y los escorpiones suelen fingir que 
están muertos como último recurso para salvarse.

Cuando la mente se aniquila, esto no sucede porque haga un salto mortal o acroba-
cia sino por un acto de la gracia divina. No podemos negar ni explicar esta gracia di-
vina que trasciende todos los órdenes y sus grados, junto con todas sus leyes, en el 
panorama espiritual. Con la aniquilación de la mente se eliminan todos los milagros 
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menores y mayores. Éste es el único milagro que merece llamarse así y que es necesa-
rio espiritualmente. Todos los demás milagros, a pesar de su gradual superposición 
en el panorama, semejan olas fugaces que se elevan y caen sobre la superficie del 
océano sin poder sondear sus inconmensurables abismos. 

 El milagro de la aniquilación de la mente implica la completa desaparición de to-
das las formas de la multiplicidad. Las muchas divisiones, que la mente crea en de-
masía y en las que se involucra, se hallan todas en el ámbito de la ilusión o de los ob-
jetos que la misma mente crea. En el ámbito del mundo objetivo de la imaginación 
hay diferencias; por ejemplo, entre la cobra, el tigre, el hombre, etcétera. Pero no es-
tán en la mente, la cual es el origen de esta imaginación. Toda separatividad desapa-
rece tan pronto la mente, que es la creadora de la separatividad, llega a su fin me-
diante el accionar de la gracia divina.
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La ecuación cuerpo-mente

Por regla general, equiparamos un cuerpo con un alma. La ecuación de un cuerpo 
que implique un alma es cierta, especialmente en las etapas superiores de la evolu-
ción. Sin embargo, las excepciones de esta regla general son también interesantes y 
dignas de tener en cuenta.

En los frecuentes casos de obsesiones tenemos un ejemplo del mismo cuerpo físico 
usado alternadamente por diferentes almas. Un espíritu o espíritus pueden a veces 
tomar posesión del cuerpo denso de un alma encarnada y tratar de usarlo para obte-
ner experiencias del  mundo denso.  Cuando esto sucede demasiado a menudo, la 
ecuación general de un cuerpo y un alma se altera gravemente. En este caso tenemos 
un solo cuerpo denso pero muchas almas que lo están usando sucesiva o alternada-
mente.

Así como un cuerpo puede unirse con muchas almas, de igual manera un alma 
puede unirse con muchos cuerpos. Esto puede ocurrir en las primeras etapas de la 
evolución. Hay almas grupales. Cada alma grupal se une con innumerables formas 
densas, como en el caso de las hojas de hierba. Cuando el alma grupal está más ade-
lantada en cuanto a consciencia, entonces puede conectarse con una forma, en lugar 
de hacerlo con numerosas formas. Las almas grupales son una excepción a la ecua-
ción cuerpo-alma.

Pero si las almas encuadran en esta ecuación o quedan fuera de ella, su carácter ex-
terno se debe a una separatividad imaginaria. Incluso un alma grupal es externa para 
otra alma grupal en las esferas internas, y es tan ilusoria como cualquier otra alma se-
parativa. En verdad, sólo hay un alma cósmica que acumula experiencia mediante 
toda forma diferente, pareciendo que unas veces se separa en almas grupales, y otras 
veces en almas que encuadran en la ecuación cuerpo-alma. Las almas grupales impli-
can la relación de un alma y muchos cuerpos, que es lo opuesto de la relación de mu-
chas almas y un solo cuerpo, que encontramos en los casos de obsesión y posesión.
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Sin embargo, casos en los que se supone que la relación es de muchas almas con un 
solo cuerpo resultan ser casos de esquizofrenia. No son excepciones de la ecuación de 
un cuerpo y un alma. En la esquizofrenia, un nexo disociado de la psiquis de la mis-
ma alma toma posesión de su cuerpo y procura expresarse de manera separada y ex-
clusiva. No es otra alma o espíritu sino otro grupo de impresiones (sanskaras) de la 
misma alma o espíritu. En la esquizofrenia, cada nexo homogéneo de la psiquis toma 
posesión del cuerpo durante un tiempo, para dar lugar a otros nexos de esta encarna-
ción o de encarnaciones anteriores. Estos otros nexos son cualitativamente diferentes 
e incapaces de adaptarse al primer nexo, y entonces procuran una expresión alterna-
da en lugar de una adaptación simultánea.

En el campo de la literatura, un ejemplo famoso de doble personalidad es el del 
doctor Jekyll y Mister Hyde. Éste es un ejemplo de dos partes de la mente que domi-
nan un cuerpo, y no de dos almas que se unen con él. Sin embargo, lo cierto es que, 
en algunos casos, dos o más almas pueden usar el mismo cuerpo. Cuando sucede 
esto, por lo general existe una alternancia entre sus regímenes. El uso simultáneo del 
mismo cuerpo por diferentes almas constituye una excepción especial, en la que las 
diferentes  almas correspondientes  tienen que estar  en perfecta  armonía  unas  con 
otras. La armonía entre las almas tiene que ser tan completa que una misma acción o 
experiencia corporal satisfaga por igual las necesidades de todas las almas correspon-
dientes.

Algunos discípulos avanzados están en tan completa armonía con el maestro que 
éste, si así lo quiere, a veces puede ‘adumbrar’1 la mente egoica y el cuerpo del discí-
pulo, sin suplantar su alma. Este ‘adumbramiento’ puede tener lugar para cumplir 
los más vastos planes del maestro. En lugar de reemplazar o aniquilar la individuali-
dad del discípulo, implementa y amplía su individualidad. En este caso el discípulo 
y su maestro se hallan tan fusionados uno con otro que ambos quedan igualmente 
satisfechos con cuanto logre el discípulo por medio de su existencia corporal.

Puesto que la ecuación de un cuerpo y un alma puede tener tantas excepciones, se 
complica la cuestión de determinar el número de almas que existen. Hay otro aspecto 
de esta cuestión que hace que sea incomprensible cualquier necesidad de enumerar-
las. El número de almas es infinito desde este punto de vista. Hay un alma infinita e 

1 Proceso por el cual un Ser más evolucionado puede manifestar parte o toda su consciencia a través 
del menos evolucionado.
 En su ser indivisible, de igual modo son infinitas las muchas almas en las que aquélla parece divi-
dirse. La sombra del Infinito es infinita y sigue siendo infinita. Aunque el número de almas que al-
canzan la consciencia plena o humana es limitado y en aumento, el número total de las almas de 
todos los vegetales, animales, insectos, átomos, etcétera, es infinito y no es posible contarlo.
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indivisible que, por la ilusión, aparece como muchas almas separadas. Así como el 
alma realmente única es infinita 

Cuando decimos que el número de almas que existen en el universo sigue siendo 
infinito, esto no significa que sea constante. Sigue siendo el mismo en el sentido de 
que es infinito, no en el sentido de que esté vedada la creación de almas nuevas. 

El número de almas humanamente conscientes no ha de estimarse ni alcanzarse 
mediante un censo de cuerpos humanos vivientes que habitan el mundo denso en un 
momento dado. Siempre hay muchas almas humanamente conscientes que acaban 
de fallecer o están esperando para nacer. Por supuesto, el número de almas que se li-
braron de la ronda de nacimientos y muertes es muy limitado en comparación con el 
gran número de las que están atrapadas en esa ronda.

Los  maestros  representantes  de  la  voluntad divina  son los  que gobiernan todo 
asunto relacionado con qué grupos de almas encarnarán en un período o ciclo especí-
fico, y de qué manera serán adecuadas para permitirles la dimensión de su evolu-
ción. En este contexto es apropiado el ejemplo de los turnos de trabajo diurno y noc-
turno en las fábricas. Indica los muchos modos con que pueden efectuarse complejas 
adaptaciones para que todos y cada uno evolucionen. Hasta las excepciones de la 
ecuación de un cuerpo y un alma son sólo adaptaciones parciales que en última ins-
tancia sirven a la voluntad divina.
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El sectarismo espiritual

En ningún ámbito de la vida predomina más el sectarismo que en los campos de la 
espiritualidad. Así como sucede en el mercado económico, del mismo modo en el 
campo de la espiritualidad existe la inexorable ley de la oferta y la demanda. Todo el 
mundo aspira a la luz y a la libertad. Para satisfacer esta demanda recurrente e inten-
sa, surge siempre una abundante oferta por parte de quienes afirman que cumplirán 
adecuadamente con esta demanda. Casi todos los que proclaman esto son imposto-
res; y son muy pocos los que pueden satisfacer adecuadamente esta demanda.

También son muy pocas las personas que pueden reconocer o verse beneficiadas 
por quienes proclaman verdaderamente esto. Hay dos categorías de buscadores: los 
que sinceramente se debaten entre la espada y la pared, y los que fingen buscar. Los 
que fingen buscar y los que fingen dar, están estrechamente emparentados en el des-
concertante reino del sectarismo espiritual.

Por supuesto, el pretendido buscador y el presunto santo pueden encerrarse en el 
anfiteatro de la vida y hacer su juego en la jungla del mundo por motivos egoístas. 
Entonces, como ha dicho Kabir, ambos se hunden en las aguas como un bote de pie-
dra. Han producido juntos su tumba de agua valiéndose de aspiraciones egoístas.

En este mundo de incontables flaquezas, la más grande de todas es el común defec-
to de no ser capaz de afrontar, aceptar y reconocer nuestras propias debilidades. Ésta 
es el colmo de las flaquezas. Eso da lugar a la hipocresía. Se dice que la hipocresía es 
el tributo que el vicio paga a la virtud. En contraste con el mundo concreto, el hom-
bre, con lo que su imaginación le inspira, construye otro mundo ideal. A veces se 
traslada imaginariamente hasta el mundo de los ideales, otras veces retorna al mun-
do de lo concreto, y en ocasiones trata de tender un puente entre ambos mundos 
atravesando real y laboriosamente el sendero con lentitud y desangrantes pasos. Es 
tan irresistible la tentación de apropiarse del ideal imaginario y aparentar que se lo 
realizó que son muy pocos los que no sucumben ante eso. Éste es el origen del santo 
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falsario o del sectario espiritual que anda hablando por ahí con la nariz en alto y los 
brazos en jarras como si fuera alguien muy especial. 

Entre los que pretenden ser espirituales, muy pocos creen sinceramente en lo que 
afirman y por lo que luego abogan. Casi todos ellos se engañan. Tales personas se en-
gañan antes de engañar a los demás. Pero aunque se engañen a fondo, podrán librar-
se de los tentáculos del sectarismo espiritual tan pronto descubran que han sobreva-
lorado sus propios logros espirituales. Existe un débil rayo de esperanza de que estas 
personas se vuelvan hacia la Verdad porque no son conscientemente deshonestos. 
Por otra parte, los impostores conscientemente deliberados en el campo de la espiri-
tualidad son a la vez los reos más inveterados y las víctimas más dignas de lástima. 
Se atascan cada vez más profundamente en el lodazal que ellos crearon hasta que to-
dos, incluso ellos mismos, pierden toda esperanza de redimirse.

De nada vale atribuir motivaciones al impostor consciente o al deshonesto prego-
nero de la espiritualidad. El sendero espiritual interior es angosto y difícil. Hasta los 
buscadores sinceros pueden ser seducidos por los ardides del sectarismo espiritual 
antes de darse cuenta de que han caído. Pero pueden tener la ventaja de un oportuno 
faro luminoso encendido por algún Maestro Espiritual. La línea que divide lo verda-
dero de lo falso, en la escarpada senda hacia la Verdad, es tan angosta que casi no tie-
ne dimensiones.

Interpretemos del modo más caritativo posible el sectarismo espiritual. Puede se-
ducir incluso a las almas sinceras que no logren estar constantemente alertas en el 
Sendero. El proceso de la realización parece ser el de llegar a ser lo que aparentemen-
te uno no es. Es como si uno se desplazara desde donde está hacia donde no está. A 
fin de encauzar conscientemente este proceso es necesario no sólo percibir la meta 
sino también representarnos que nos trasladamos hacia ella con nuestra imaginación. 
Por ejemplo, la persona que desea ir a Londres hace sus preparativos después de 
imaginar todas las vicisitudes del viaje. A este inevitable proceso debemos añadir el 
hecho de que esa persona piense que la verdadera ubicación en la que está es, en sí 
misma, una creación de su imaginación. Es muy natural que una persona considere 
que lo imaginario es real y crea que en su búsqueda realizó lo que solamente imagi-
nó.

Hay algunas cosas que se dan por sentadas y se presumen, las cuales necesaria-
mente están al servicio de la divina especulación, a la que cada buscador se siente 
inevitablemente atraído. Toda búsqueda es una lucha para elevarse de lo falso hacia 
lo real. Ninguna búsqueda es posible a menos que el buscador tenga alguna idea ini-
cial, correcta o errónea, acerca de lo real. Además, lo falso no puede basarse eterna-
mente en lo falso, ni aferrarse patente y caprichosamente a sí mismo, y seguir estan-
do así interminablemente. Así surge la imperiosa necesidad de imaginar la Verdad, 
de tomar una postura sobre esta imaginada o percibida Verdad y actuar como si hu-
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biéramos concretado la entrañable meta de nuestra búsqueda. Esto también implica 
creer que la concretamos aunque una y otra vez sacudan violentamente esto que 
creemos, teniendo que afrontar hechos incuestionables que nos alcanzan en nuestra 
imaginaria carrera.

Una creencia sincera, independientemente de lo falsa que sea, no encadena irredi-
miblemente al buscador, porque él está abierto a que se lo pueda corregir. Sin embar-
go, quien consciente y deliberadamente actúa con falsía está pretendiendo afirmar 
algo para lo cual carece de autoridad. Está produciendo su propia perdición espiri-
tual al ceder a lo que es patentemente ilícito. Se abraza a su pretencioso sectarismo a 
fin de explotar la simple credulidad de los demás. La primera persona cree sincera 
aunque falsamente en sus propias cualidades espirituales. La otra aparenta ser, de 
manera fraudulenta y consciente, lo que interiormente sabe que no es: está lejos de la 
verdad. La diferencia es tremenda. La primera está confirmando que está en la Ver-
dad percibida, mientras que la segunda está confirmando que está en la falsedad per-
cibida.

Por lo tanto, el impostor consciente de su sectarismo espiritual se condena a sí mis-
mo autocreando un tenebroso destino de un montón de pecados, y aun arrastrando a 
todos los demás crédulos e introduciéndolos en el resbaladizo lodazal que él mismo 
creó. Espiritualmente está sepultándose y sepultando a todos los que, en su infantilis-
mo, le amaron y depositaron su fe en él. El sectario produce esta calamidad en sí mis-
mo y la produce en quienes lo aman; no puede eludir esto, salvo mediante un acto de 
gracia especial de algún Maestro Perfecto. En esta situación, el hecho más trágico es 
que el impostor no merece esta gracia, que es la única capaz de salvarlo.
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El mal como una reliquia

Tanto el bien como el mal son productos de las impresiones contenidas en el impulso 
propio de la evolución. Entran en conflicto unas con otras y se las ha de reconocer 
como grupos de fuerzas que actúan separadamente. Satán, Lucifer y Belcebú, cada 
uno a su modo, simbolizan las fuerzas del mal. Sin embargo, es un error pensar que 
el mal es una fuerza activa irreductible por sí misma. Tanto el bien como el mal son 
abstracciones y hay que verlos en su verdadera perspectiva como fases inevitables de 
la evolución sub-humana y humana. El mal es la reliquia que queda del bien prime-
ro. Algunas tendencias de las impresiones, que fueron necesarias e inevitables en una 
fase particular, se trasladan a la fase evolutiva superior y persisten en su existencia 
debido a la inercia. Impiden un funcionamiento armonioso en el nuevo contexto y 
aparecen como el mal.

Tanto el bien como el mal se relacionan innegablemente con las circunstancias. No 
es posible juzgar el bien u otro aspecto de cualquier acción sin considerar el contexto 
concreto que ese juicio reclama. Un acto que normal e innegablemente es malo, tal 
vez sea no sólo defendible sino también digno de encomio en circunstancias especia-
les. Tomemos por ejemplo el siguiente caso excepcional. Supongamos que una madre 
dio a luz un niño, no tiene leche para amamantarlo y hay que hacerlo con leche de 
vaca, que es muy difícil de conseguir. Un vecino puede tener un poco de leche de 
vaca, pero la madre sabe que ese hombre no se desprenderá de esa leche ni por dine-
ro ni por cualquier otra consideración filantrópica, aun cuando no necesite esa leche 
para él mismo. En tales circunstancias, si una persona hurta la leche de vaca y ali-
menta con ella al recién nacido para mantenerlo vivo, en este caso ese hurto no sólo 
es justificable sino también claramente bueno.

Por supuesto, una excepción como ésta no hace que hurtar esté bien en toda cir-
cunstancia. Normalmente el hurto sigue siendo malo, pero en el excepcional caso ci-
tado se convirtió en bueno. Este ejemplo muestra cómo los juicios acerca del bien y 
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del mal deberán depender, según sus propias características, de las circunstancias y 
de todos los variados detalles que predominen en las situaciones concretas. El bien se 
relaciona con un contexto concreto de circunstancias reales, y lo mismo ocurre con el 
mal. Sin embargo, a los fines prácticos, determinadas tendencias de nuestras acciones 
tienen que clasificarse como buenas, mientras otras tienen que clasificarse como ma-
las.

Todo sucede de acuerdo con la voluntad divina, y es un error pensar que Dios tiene 
un rival en forma de Demonio. Es necesario que las fuerzas del bien se acentúen para 
que la vida divina entre plenamente en circulación. Pero el mal mismo suele repre-
sentar un papel importante al acentuar las fuerzas del bien, y se convierte en una 
inevitable sombra o contraparte del bien. Como otros opuestos propios de la expe-
riencia, el bien y el mal también son, en un sentido, opuestos que hay que soportar y 
trascender. Tenemos que elevarnos sobre la dualidad del bien y del mal, y aceptar la 
vida en su totalidad, en la cual aparecen como abstracciones. A la vida hay que verla 
y vivirla en su integridad indivisible.

No obstante hay un factor importante en los opuestos del bien y del mal. El mal es, 
en todo sentido, el revés del bien, pero al mismo tiempo es capaz de convertirse en 
bien. Así, en términos generales, el sendero se extiende del mal hacia el bien, y luego 
del bien hacia Dios, quien está más allá tanto del bien como del mal. 

Si cualquier sufrimiento llega a un Maestro Perfecto o Avatar, no se lo debe inter-
pretar como una victoria temporal del mal. Sucede por voluntad divina y es una for-
ma de compasión divina. Él carga voluntariamente sobre sí mismo el sufrimiento de 
los demás a fin de redimir a los que se hunden en punzantes deseos, odios inmitiga-
dos y celos sin mengua.
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El cálculo de los opuestos

El desenvolvimiento espiritual tiene lugar mediante la experiencia de opuestos tales 
como el placer y el dolor, el éxito y el fracaso, o la virtud y el vicio. Ambos extremos 
son igualmente necesarios para la realización de la vida, aunque parezcan ser direc-
tamente opuestos unos con otros. En realidad, desde un punto de vista más amplio, 
los opuestos de la experiencia resultan ser más bien complementarios que contrarios. 
Parecen choques incompatibles sólo para la mente que no puede trascenderlos. Pare-
cen puntos diametralmente opuestos en la circunferencia de un círculo. Si seguimos 
cualquier punto en la circunferencia, su senda nos conducirá necesariamente hacia su 
punto diametralmente opuesto. Y la senda desde este punto opuesto vuelve nueva-
mente hacia el punto de partida. El movimiento entre los opuestos es tan intermina-
ble como el movimiento en un círculo.

La  ley  de  los  opuestos  no implica  una polaridad exactamente  matemática.  Los 
opuestos no son antípodas que se contraríen punto por punto en cada detalle.

Tomemos por ejemplo a los primeros aviadores que sufrieron fracasos y muerte en 
lo que emprendieron. No podemos decir que este fracaso sea exactamente lo opuesto 
de sus anteriores éxitos al volar, pues nunca tuvieron éxito en sus vuelos. ¿Entonces 
qué es lo opuesto? Estos primeros aviadores pueden haber experimentado el éxito en 
alguna empresa similar de tipo ligeramente diferente, y sus fracasos al volar (que cul-
minaron con la muerte) son cualitativamente lo opuesto de aquella experiencia exito-
sa.

Los opuestos del fracaso y del éxito se necesitan mutuamente. No puede haber éxi-
to a menos que haya fracaso, y es igualmente cierto que no puede haber fracaso a 
menos que haya éxito. Si nunca tuvimos éxito en algo especial, no tiene sentido cata-
logar esos intentos o sus resultados como fracaso. Del mismo modo, el éxito es éxito 
sólo si anteriormente hubo fracasos, por parte de esa persona en particular, o por par-
te de otros que hicieron sus intentos en el mismo ámbito.
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Por lo general, al éxito y al fracaso se los mide, aprecia o sufre más en relación con 
lo que otros lograron en ese mismo ámbito que en relación con un blanco al que se 
acertó o erró. Si una persona hace habitualmente una cosa en particular, el hecho de 
que lo haga no ha de considerarse como un éxito aunque lo sea en el sentido de ha-
ber logrado lo que programó. En todos los ámbitos del mundo existe lo malo, lo peor 
y lo pésimo, y también lo bueno, lo mejor y lo óptimo. Unos con otros están compi-
tiendo consciente o inconscientemente, al igual que percibiendo lo que está más allá 
de esta competición. El éxito o el fracaso surgen de esta competición.

Si el éxito y el fracaso se tornan independientes de la acentuada dualidad que ellos 
sienten respecto de los demás, entonces llegan a ser algo enteramente diferente de lo 
que generalmente son. Sus severas oposiciones se mitigan muy considerablemente y 
se amalgaman gradualmente. Por ejemplo, en el caso de quienes no lograron llegar a 
la cima del Everest antes del primer montañista que la conquistó, no se considerará 
que fracasaron sino que lograron aproximarse a ella, a menos que no se denomine 
éxito a todo el proceso de escalamiento sino solamente al último paso dado por quien 
conquistó la cima por primera vez.

Cuanto más libre de opacidades está nuestra percepción y menos viciada por la 
dualidad que sentimos, menos oposición o incompatibilidad existe entre los extre-
mos u opuestos de la experiencia. En la clara percepción final no hay éxito ni fracaso, 
pues no hay nada que ganar ni perder. Sin embargo, hasta que esta infalible seguri-
dad personal se establezca de manera permanente, estamos inevitablemente enjaula-
dos en la ilusión de la dualidad o de los valores relativamente falsos. Entonces nos 
aproximamos siempre a un blanco que retrocede, y a esas aproximaciones podemos 
llamarlas fracaso parcial o éxito parcial, de acuerdo con nuestro propio punto de vis-
ta. Esto también muestra cómo cada éxito implica un fracaso, y cada fracaso un éxito. 
Los dos opuestos conculcándose mutuamente en el mundo de la ilusión. Quien pue-
da resistir con ecuanimidad tanto al éxito como al fracaso está más cerca de apreciar 
verdaderamente a ambos, y la cuestión de resistir a uno u otro no surge en quien 
trasciende los extremos u opuestos.

Sin embargo, ambos opuestos son inevitables durante el proceso de la evolución. 
La ilusión evolutiva o la evolución ilusoria ha de pasar por opuestos aparentemente 
incompatibles, como lo son el placer y el dolor, el vicio y la virtud, o el éxito y el fra-
caso. De los muchos pares de opuestos, el par que es necesario mencionar y conside-
rar especialmente es el del hombre y la mujer. Las formas humanas masculina y fe-
menina se describen acertadamente como sexos opuestos. La progresiva realización 
de formas adecuadas, la continuación de la especie y el avance de la corriente de vida 
encarnada dependen de la oposición e interacción de los sexos, particularmente en 
las fases superiores de la evolución biológica. Esto es igualmente cierto respecto de la 
evolución psicológica y espiritual mientras se mantiene en el campo de la ilusión. La 
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oposición de los sexos y los alternados intentos de superar o reconciliar esta oposi-
ción son aceptados como fuente de inspiración, sublimación y exasperación, que ase-
dian la interacción de los sexos opuestos en el plano psíquico hasta que se los resiste 
o comprende plena y adecuadamente.

Un rasgo especial de los sexos opuestos es que, mientras siguen estando en una 
oposición recíprocamente equilibrada, se atan más patente y firmemente que muchos 
otros opuestos. El hombre consciente de sí como varón es, al mismo tiempo, cons-
ciente de la mujer como mujer, y la tensión de la dualidad que siente sobre sí es una 
carga constante que él a menudo pasa invisiblemente a un miembro del sexo opues-
to. Lo mismo es verdad respecto de una mujer particularmente consciente de sí mis-
ma como mujer. Los opuestos crean y sostienen una pesada ilusión que se transfieren 
unos a otros. Y si esta ilusión es compartida por ambos, aumenta en proporción geo-
métrica en lugar de mitigarse de algún modo. Por otra parte, descargarse de la duali-
dad ilusoria de los sexos opuestos constituye también un modo de comprensión au-
tocomunicativa. Entonces el amor se libra poco a poco de cierta consciencia sexual di-
ferenciadora, y el entendimiento se quita de encima una de las más obsesivas y opre-
sivas formas de la dualidad.

Si una experiencia es la antítesis exacta de otra, ambas se equilibran mutuamente. 
Pero muy a menudo no se necesita una antítesis exacta para que se equilibren. Su-
pongamos que ‘B’ es directamente lo contrario de ‘A’ en todos sus detalles. En este 
caso ‘B’ puede equilibrarse con ‘A’. Pero la evolución del propósito de la vida tam-
bién se cumple si algo parecido a ‘A’ equilibra a su vez a ‘B’, o algo parecido a ‘B’ 
equilibra a ‘A’, o algo parecido a ‘A’ equilibra a algo parecido a ‘B’ y viceversa. En 
otras palabras, la ley de los opuestos no es una ley mecánica de acción y reacción sino 
una importante búsqueda mediante fraccionadas experiencias que se complementan.

La manera complicada con la que un opuesto invita y atrae a su opuesto comple-
mentario puede ilustrarse con otro ejemplo. Supongamos que una persona se ve obli-
gada a matar a otras, como sucede a menudo en las guerras. En este caso, su destruc-
tividad se libera y acentúa sin la aprobación de su ser más recóndito. Un día esta per-
sona se rebela interiormente contra una acción como ésa y trata de reprimir su des-
tructividad asesina. Sin embargo, no puede detenerla tan fácilmente, puesto que se 
ha acentuado demasiado al practicarla reiteradamente. Entonces esta disposición se 
vuelve contra sí mismo y se suicida. Él mismo generó esta oposición, la cual consistió 
en que se hizo matar. Esto se debe en parte a que quiso evitar tener que matar a otros 
contra su propia voluntad, y en parte a que quiso expiar el haber matado a otros con-
tra su propia voluntad. Sin embargo, eso se debe principalmente a que se sintió des-
valido en medio de ese impulso destructivo que exige expresarse en algún objeto, 
que puede ser otra persona o él mismo. La ley de los opuestos opera más allá de los 
alcances del limitado intelecto.
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 En el ejemplo anterior se aclara otra cuestión. Una acción produce rápidamente 
otra acción opuesta si carece del entrañable apoyo de lo más recóndito de la persona. 
Sin embargo, si ha tenido el entrañable apoyo de lo más recóndito del ser, entonces la 
acción podrá evitar desviarse mientras no entrañe algunas otras cosas que hagan so-
nar una nota discordante dentro de lo más íntimo de ese ser. El modo de trascender 
la  alternancia  entre  los  opuestos  fraccionados consiste  en manejar  nuestra  propia 
vida para hacer que exprese verdadera y plenamente lo más recóndito de nuestro ser.

No obstante, hasta que todo el yo acumulado de una persona se armonice comple-
tamente con el Ser Divino y Único en su interior, la ley de los opuestos acude en su 
ayuda inevitablemente ya sea que la persona conscientemente lo quiera o no. Supon-
gamos que alguien mata animales enfermos por lo que considera compasión hacia 
ellos, o sea, con la intención de aliviarles el sufrimiento. Su ser más recóndito no 
aprueba este acto de compasión, puesto que no le gustaría que esa clase de compa-
sión se expresase con él si él estuviese enfermo. Este reconocimiento implícito de la 
crueldad que implica matar animales enfermos es suficiente para que le sea preciso 
tener que convertirse en alguna vida en pastor, vaquero o cuidador en el reino ani-
mal. Muy similar es el caso de quien mantiene a las gallinas despiertas toda la noche 
para que pongan más huevos, sin darse cuenta de la crueldad que eso implica. Tam-
bién en el mundo vegetal podemos causar inadvertida o deliberadamente una des-
trucción injustificada, y así tener que asumir después el papel de hortelano o jardine-
ro. Tenemos que enmendar el daño que hayamos causado inadvertida o deliberada-
mente a cualquier ser vivo. En una encarnación futura tenemos que alimentar y pro-
teger a esas mismas almas (en alguna otra forma) como bondadosos jefes de familia o 
sabios gobernantes.

La ley de los opuestos no funciona mediante cálculo aritmético o matemático sino 
cumpliendo los requisitos de los ajustes kármicos y con una necesidad suprema de 
que la vida se manifieste plena y libremente en todas las formas. La alternancia entre 
los opuestos que gustan y disgustan es un juego de subibaja que debe continuar has-
ta que se llegue a un equilibrio dinámico, el cual trasciende los opuestos y es libre ex-
presión de lo puramente eterno.
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La interacción de las almas

Mucho han dicho los científicos, psicólogos, filósofos, moralistas, espiritualistas, mís-
ticos, santos y sabios, lo mismo que cualquier hijo de vecino, sobre la interacción de 
las almas y su persistente oposición. Ellos difieren claramente en su apreciación de la 
importancia de esta relación trans-subjetiva y ciertamente en su actitud hacia ella, 
pero ninguno de ellos ha tratado con indiferencia la vida intra-subjetiva. Por herencia 
del hombre, desde el antojo inicial del Más Allá eterno, su consciencia está obligada a 
moverse dentro de los opuestos de ‘yo’ y ‘tú’; y esta yuxtaposición circunscribe los 
abismos en los que el hombre puede caer, y también las cimas que puede escalar.

El ‘tú’ es una especie de alter ego, u otro ser dentro de sí. Pero la consciencia del 
‘tú’ es necesariamente un desafío para delimitar al ser dentro de sí mismo. Es un efi-
caz control de la introversión o del recogimiento interno de la consciencia en un va-
cío subjetivo. Hay muchos impulsos que catapultan al alma y la unen con otras al-
mas, de tal manera que le resulta imposible asumir una posición inflexiblemente se-
paratista.

Tomemos unos pocos ejemplos. Los celos mantienen a la mente y al corazón arre-
molinándose sobre otra alma. La venganza también puede aferrar al objeto del alma 
con un entusiasmo que la salvaguarda de una posible recaída hacia una subjetiva y 
separatista vacuidad. Y de lo que es capaz el temor al fijar la mente y el corazón sobre 
el objeto que lo causa es demasiado conocido para que necesitemos mencionarlo es-
pecialmente. La dualidad percibida, en sus múltiples aspectos, sujeta a la mente en 
las garras de una abigarrada interacción de almas. Sin embargo, el carácter opresivo 
de la relación con matices sexuales es más sutil que todo el resto. Horada el ser mis-
mo del alma separatista, y la hace explotar por dentro como una bomba de tiempo. 
Pero siempre se escapa por la tangente hacia la otra alma y deja su sello de patente 
fracaso en la alquimia del alma. 
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Aunque la consciencia sexual se aferra a su opuesto con franco fervor, aumenta la 
dualidad en lugar de disminuirla, y el alma continúa detenida y hechizada por el 
‘otro’ que ella siente. Ese otro invencible es compañero constante de una consciencia 
impulsada por la sexualidad, y se lo percibe como el ‘otro’.

En sus logros más profundos, la oposición con matices sexuales lleva repentina-
mente a la superficie una frustración igualmente profunda que está latente en sí mis-
ma. Hasta en su forma más refinada y dirigida, no logra reducir la dualidad. De he-
cho, a pesar de las apariencias de lo contrario, es tal vez una de las separatividades 
más incisivas que predominan en la confundida psiquis. La consciencia de la sexuali-
dad crea, en todos los niveles de la psiquis, los opuestos sexuales y su modo de jugar 
a las escondidas, al ganapierde, a la conquista y rendición, al amor y al odio, y a la 
frustración y triunfo. En el mejor de los casos tal vez atraviese el enérgico separatis-
mo del alma, pero nunca es capaz de aliviarlo. Los pocos momentos en los que el se-
paratismo se diluye y desaparece son seguidos por su acentuación de una forma más 
formidable.

El amor libre de ataduras reduce toda forma de dualidad. El amor sin trabas no nos 
permite volver a caer en una vacuidad subjetiva ni nos arroja a merced del ‘otro’ que 
sentimos. Nos libra de la atormentadora interacción de la dualidad de ‘yo’ y ‘tú’ que 
sentimos. Entre las separatividades de la psiquis, que crean y sostienen a la multico-
lor dualidad de ‘yo’ y ‘tú’, ninguna es más formidable que la del impulso sexual. Los 
opuestos sexuales, que son sus creaciones, se encuentran atrapados sin remedio en el 
juego de la ilusión, siendo incapaces de separarse o unirse realmente.

La multicolor interacción de las almas y la abigarrada oposición de ‘yo’ y ‘tú’ per-
sisten hasta que, por la gracia de algún ser iluminado, el alma se inicia en el amor sin 
ataduras, el cual es libre de todo matiz de dualidad. Antes de que se concrete este ali-
vio, cada alma tiene que sufrir la yuxtaposición de ‘yo’ y ‘tú’ durante incontables vi-
das. Por la lógica de la situación, cada alma es impulsada a reunir experiencias de 
ambos sexos, encarnando unas veces en forma masculina, y otras en forma femenina. 
Atada unas veces en un extremo de la oposición trans-subjetiva, y otras en el otro ex-
tremo,  el  alma se representa dentro de su propia psiquis  la  interacción de almas 
opuestas con las que se enfrenta hasta que se establece, aliviada, en el amor que nada 
sabe de diferencias ni ataduras. Solamente este amor puede entender tanto al ‘yo’ 
como al ‘tú’ como sus propias creaciones ilusorias, elevándose desde sí y desapare-
ciendo dentro de sí para encontrar la inefable realización en el Más Allá eterno.
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La plegaria como aproximación interior

Las ceremonias y ritos externos, que predominan en las diversas religiones, son para 
la mayoría una establecida aproximación a Dios y a la Divinidad. Se los considera in-
dispensables. Sin embargo, no son esenciales ni necesarios, aunque a veces los maes-
tros los hayan permitido o impartido a modo de inevitable adaptación a la debilidad 
humana. También pueden practicarse provechosamente cuando el maestro así lo per-
mite o imparte, pero sólo durante el lapso para el que fueron prescriptos, y en el con-
texto en el que se propone su ejecución. No tienen valor duradero ni pueden atar 
eternamente. Nunca fueron esenciales o indispensables; nunca son esenciales o indis-
pensables; y nunca serán esenciales o indispensables.

Tomemos por ejemplo la severa disciplina y los ayunos asociados con el Ramadán. 
Sin duda son útiles para algún propósito espiritual. Pero un modo de contemplar 
esto es considerarlos una especie de racionamiento obligatorio de la comida y del 
agua en aquellas zonas en las que esto escasea, y donde este control era necesario 
para bien de la sociedad. No es necesario convertir las instrucciones del Profeta en 
normas de disciplina inflexibles y eternas. En el contexto en el que se impartieron 
fueron útiles para un propósito tanto material como espiritual. No se las puede consi-
derar ineludibles o necesarias en todo tiempo y clima. Lo mismo es de aplicación con 
cualquier otra disciplina impartida por otros sabios o maestros.

A veces los maestros practicaron disciplinas externas que incluían las plegarias, y 
dieron ejemplo de humildad y buena disposición para aprender de los demás. Así, el 
papel que Muhammad cumplió consistió en que Gabriel le enseñara. De ese modo lo-
gró dos cosas. Primeramente dio al mundo un ejemplo de buena disposición para 
aprender de los demás, y en segundo lugar, despertó al maestro en Gabriel. Ningún 
maestro se ha contentado con meras disciplinas externas. Con sus enseñanzas, y tam-
bién con su ejemplo, a menudo ellos mostraron a la plegaria como aproximación inte-
rior a Dios y a la Divinidad.
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¿Qué constituye la esencia de la plegaria? Muchas plegarias dirigidas a Dios son 
corrientes entre sus amantes, al surgir, como lo hacen, de diversos contextos cultura-
les. Algunas plegarias contienen invariablemente un elemento por el que se pide algo 
a Dios, ya sea material o espiritual. En realidad, Dios es tan misericordioso y genero-
so que, aun sin que se lo pidan, siempre da mucho más de lo que sus amantes pue-
den recibir. Él conoce mucho más que ellos qué es lo que realmente necesitan. Por lo 
tanto, es superfluo el hecho de pedirle algo a Dios. A menudo afecta al amor interno 
y a la adoración que una plegaria trata de expresar.

La ideal plegaria al Señor es nada más que una espontánea alabanza de su Ser. Le 
alabamos, no con espíritu de transacción sino con el objeto de olvidarnos de nosotros 
mismos y de apreciar lo que Él es realmente. Le alabamos porque es digno de alaban-
za. La alabanza es una respuesta espontánea que aprecia su verdadero ser, como luz 
infinita, poder infinito y dicha infinita. Es en vano intentar establecer una plegaria 
como modelo ideal para toda la gente de todos los tiempos. La gloria del Omnipoten-
te trasciende todo intelecto humano y desafía toda descripción verbal. Eternamente 
nueva y renovándose en su ilimitada vastedad, nunca se desvanece. Tampoco nunca 
se reduce dentro de los límites de los mejores himnos.

Todos los himnos y plegarias están dirigidos a la Verdad eterna de la Deidad sola-
mente para sumir a quienes los pronuncian en una adoración silenciosa e intermina-
ble. Si como plegaria ideal al Señor se significa una fórmula fija, cualquier búsqueda 
de esta fórmula es un desatino. En última instancia,  todas las plegarias inician al 
alma en un silencio de dulce adoración que se ahonda cada vez más, y todas las fór-
mulas se disuelven y asimilan en una percepción integral y directa que aprecia la 
Verdad divina. Aquello que procura alcanzar lo inconmensurable, resulta imposible 
de medir con cualquier norma fija.

Las plegarias, cuando se las expresa de manera ritualista y repetitiva no justifican 
ni pueden justificar su esencia más recóndita, la cual consiste en adoración y amor al 
Amado eterno. Intentar estandarizar la plegaria es mellar su hermosura intrínseca.

Si lo que motiva nuestro rezo es hacer el bien a alguien, nuestra plegaria puede 
producir realmente el bien para esa persona y para nosotros mismos. Algunos rezan 
para beneficiar espiritualmente a quienes les hicieron algún mal; en este caso, ellos 
también están ayudando espiritualmente a otros. Pero todas las plegarias que tienen 
una motivación no alcanzan a ser la plegaria ideal, la cual carece de motivos. En todo 
el panorama espiritual del universo nada es más sublime que una plegaria espontá-
nea. Emana a borbotones del corazón humano que está colmado de regocijo. Con 
ella, el espíritu libre se expresa sin que medien motivos. En su forma más elevada, la 
plegaria no da cabida a la ilusoria diarquía del amante y el Amado. Es un regreso a 
nuestro propio ser.
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De la eternidad a la eternidad

Dios,  la  única  realidad,  es  comparable  con  un océano sin  orillas.  El  más  grande 
océano de la Tierra tiene orillas y, por consiguiente, es limitado. Pero el océano de la 
Vida Divina no tiene orillas.  Sin embargo, hay otra diferencia importante entre el 
océano terreno y el océano de la Vida Divina. El océano terreno tiene superficie y fon-
do. El océano de la Vida Divina no tiene superficie ni fondo. Sin embargo, la analogía 
del océano es uno de los conceptos más aproximados a Dios si quitamos las limitacio-
nes tridimensionales que prevalecen en el océano de la Tierra.

El océano sin orillas, el de la Vida Divina, tiene su existencia en la eternidad. No 
tiene principio ni fin; tampoco se halla entre las sombras del pasado y del futuro que 
se extienden eternamente.  Sin embargo, un juego divino incomprensible precipita 
dentro de su ser una ilusión cósmica o trascendente. Esta ilusión es tan insustancial 
que no tiene justificación ni sustentación en la realidad indivisible y pura de Dios. 
Existe por una especie de pasiva aceptación o tolerancia; nace de la misma manera; y 
en última instancia se desvanece como una pesadilla, sin dejar vestigios una vez que 
el hombre despierta totalmente.

La eternidad se presenta mediante fugaces graduaciones del aspecto manifiesto de 
las formas evolutivas. La inconsciencia ilimitada las precipita tratando de captar la 
consciencia ilimitada de la divinidad sin orillas. La inconsciencia ilimitada desciende 
primeramente hasta ser atrapada por la ilusión en siete etapas. Para la inconsciencia 
como tal no puede haber conocimiento ni ilusión. Por lo tanto, tiene que desarrollar 
la consciencia mediante etapas extremadamente graduales,  y este desarrollo de la 
consciencia comienza con el grado más diminuto de consciencia, que es característico 
en las formas más rudimentarias. Así como un hombre profundamente dormido pue-
de despertar en etapas muy graduales, de igual manera la inconsciencia manifiesta 
alcanza la plena consciencia en siete importantes etapas. (Ver gráfico)

Pero llegar a la consciencia plena en la forma humana es la antítesis misma de lle-
gar al conocimiento pleno de la Divinidad sin orillas. El descenso a lo largo de siete 
etapas (que consisten en abrir gradualmente el ojo de la consciencia) significa caer en 
las verdaderas profundidades del valle de la ilusión. Al final de esos siete escalones, 
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la evolución sólo ha logrado encerrar a la consciencia en una ilusión sin fin. El hom-
bre está en el fondo del abismo de la existencia ilusoria. Sigue adoptando millones de 
encarnaciones en este valle sombrío, sin ser capaz de hallar una salida a la ignorancia 
separatista que lo atrapa. Después de participar durante eones en esta vana pérdida 
de tiempo, empieza a internarse a tientas en los engañosos laberintos de los valores 
ilusorios.

Su extensa permanencia en el yermo de la existencia dual es una historia de repeti-
dos yerros, mientras la ignorancia aferra cada vez más su consciencia. Fácil presa de 
los artificiosos espejismos de Maya, queda enredado en sus garras. Anda a la deriva 
en el febril sueño de su imaginación viciada, con pocas perspectivas de emprender su 
viaje de vuelta al hogar. Sin embargo, por una racha de buena suerte –la gracia de 
Dios– es probable que tropiece con una salida a lo largo de estos laberintos y vislum-
bre cuán ilimitado es lo real.

Pero precisamente en esta coyuntura demuestra ser vulnerable a la tentación de 
proclamarse de manera pretenciosa y  absurda,  navegando bajo  falsas  banderas  y 
arrogándose la verdad de su débil percepción. Se trata de un intento que no logrará 
atrapar la Verdad. Lo único que él logra es ser una grandilocuente imitación henchi-
da de nulos reclamos. Usurpa el campo de los verdaderos santos, engañando a todos 
y cada uno de aquéllos a los que encuentra. Pero de este modo sólo se está engañan-
do y avanza para caer en las garras de lo falso. Solamente la intercesión de algún 
maestro compasivo podrá iniciarlo en el Sendero real y arduo. Este Sendero también 
consiste en siete estaciones o planos. (Ver el gráfico que describe las siete etapas o 
planos ascendentes que hay que escalar con el ojo de la consciencia, que ahora está 
totalmente abierto.)

La emanación del mundo es, por así decirlo, un descenso desde el ombligo de un 
hombre por una de sus piernas; las reencarnaciones del alma en forma humana son 
un deambular por el desierto de Maya (ilusión) entre las dos piernas de un hombre; y 
el ascenso de la consciencia por los planos hacia la realización del Más Allá infinito y 
original semeja el ascenso lento y gradual de una hormiga a lo largo de la otra pierna, 
de regreso al ombligo del que la Creación se inició. El ombligo representa al punto 
Om de la Creación. Después de trascender este punto, la dualidad del Creador y la 
Creación desaparecen. La parte superior al ombligo se parece al Más Allá, en el que 
hay un goce consciente del océano sin orillas de la Divinidad.

Tanto en el mundo denso como en los planos internos, los lugares, estados y expe-
riencias están interconectados, pero se los ha de considerar separados unos de otros. 
Esto es especialmente cierto acerca de los planos inferiores. Todos los lugares, estados 
y experiencias tienden a fusionarse unos con otros en los planos superiores, y esa 
tríada desaparece como tal en la realización unitaria del séptimo plano.
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Veamos cómo los lugares, estados y experiencias se interconectan unos con otros 
tanto en el mundo denso como en los planos internos. Supongamos que vamos por 
un tiempo a Pratapgarh. Este cambio de lugar implica un cambio de estado en noso-
tros. En general, nuestra disposición mental es diferente. En Pratapgarh también te-
nemos experiencias que no tenemos en otro lugar. El cambio de lugar tiene como se-
cuela un cambio de estado mental, y estos dos cambios tienen por resultado un cam-
bio en la naturaleza de las experiencias que tenemos en este nuevo lugar.

Así como un cambio de lugar en el mundo físico está ligado con cambios de estado 
mental y experiencias acumuladas, el ascenso a un plano también produce cambios 
en las etapas y experiencias. El ascenso a un plano significa un cambio en el plano de 
sustentación de la consciencia. Es un cambio de lugar. Por lo tanto, implica cambios 
de estados y experiencias. Pero esos estados y experiencias que cambian y derivan 
del cambio de plano, son radicalmente diferentes de los estados y experiencias que 
cambian y derivan de deambular por el mundo denso. La diferencia cualitativa es 
enorme. Sin embargo, también en los planos tenemos lugares, estados y experiencias 
interconectados, permaneciendo todos ellos separados unos de otros solamente hasta 
determinado punto.

Cómo los  lugares,  los  estados y las  experiencias  tienden a fusionarse unos con 
otros, y cómo su separación inicial gradualmente se elimina, puede ilustrarse con un 
ejemplo, que no implica un cambio de plano sino que consiste meramente en un 
cambio de estado, dentro de los alcances normales de las almas conscientes en el 
plano denso. Cuando una persona consciente en el plano denso tiene un sueño, tiene 
la experiencia –como en su estado vigil– de un lugar y de un estado mental y expe-
riencia asociados con ese sueño. Pero el lugar, el estado mental y la experiencia que la 
persona afronta en su sueño no tienen el mismo carácter externo y separado que es 
propio del estado de vigilia. Será muy artificial e incluso engañoso si tratamos de se-
parar el lugar existente en el sueño del estado y la experiencia conectados con ese 
sueño, aunque esta separación no nos ofrezca dificultad alguna cuando lo que nos 
preocupa es el lugar, el estado y la experiencia en el estado de vigilia consciente en el 
plano denso.
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El ejemplo del sueño es meramente una sugerencia de cómo un lugar no necesita in-
variablemente hallarse fuera del estado y de sus experiencias. Sin embargo, lo que 
sucede en la transición a otro plano de consciencia es muy diferente de lo que sucede 
en el sueño. En las alucinaciones divinas de los planos sutiles, al igual que en el des-
garro espiritual del plano mental, existe una tendencia cada vez mayor a la fusión de 
experiencias que normalmente están separadas unas de otras en el estado de vigilia 
en el plano denso.

De hecho, la fusión integral en el séptimo plano es tan completa que no puede ha-
ber lugares, estados o experiencias. Allí la vida se vive solamente en su indivisibili-
dad. La ilusión que da cabida a lugares, estados y experiencias que cambian ha des-
aparecido en el séptimo plano de realización.

Pero mientras la mente existe, la ilusión también existe, incluso hasta el sexto plano 
mismo, aunque sea diferente el tipo de ilusión que existe en cada plano. La mente 
está sujeta a la imaginación. Imagina y experimenta la imaginación por medio de lu-
gares y estados creados por la imaginación. Mientras la mente existe, la imaginación 
también persiste; y los lugares, planos, estados y experiencias imaginarios también 
continúan ocupando a la mente. Así como en el mundo denso hay lugares, estados y 
experiencias, de igual manera hay lugares, estados y experiencias imaginarios en los 
planos sutil y mental. Pero en ambos casos pertenecen a la ilusión creada por la ima-
ginación.

Sin embargo, cuando la ilusión existe, ella contiene seis ingredientes, a saber, tiem-
po, espacio, ley, naturaleza, causa y efecto. De estos seis factores los más importantes 
son la ley y la naturaleza. La evolución depende de estos seis factores, y su accionar 
es como el de un reloj, sin desviaciones, debido a la indefectible interacción de estos 
seis factores. Aunque la ilusión es producto de la imaginación, el accionar evolutivo 
dentro de esa ilusión prosigue exactamente como debe. El determinismo es completo.

La mente no existe en el séptimo plano. De ahí que no haya lugares, estados ni ex-
periencias en la realización de Dios, tal como esos lugares, estados y experiencias es-
tán ausentes en la inconsciencia infinita. Lo que existe en la realización de Dios, co-
rrespondiente al séptimo plano, es sólo consciencia ininterrumpida e indivisible, sin 
forma alguna de carga o limitación.

Dando la espalda a lo falso y fugaz, y contemplando fijamente la meta de la Divini-
dad sin orillas, el aspirante atraviesa el Sendero a lo largo de los planos espirituales 
con seguridad, si cuenta con el auxilio de un maestro de la sabiduría. Y cuando se 
despoja completamente de su ilusión, descubre que su misterioso recorrido ha sido 
de la eternidad a la eternidad, de Dios a Él Mismo. Pero no se trata de que se llegue 
al mismo punto. En la Divinidad sin orillas de la realidad eterna no hay puntos ni lí-
neas divisorias. Entonces a esto no se lo puede llamar ‘regreso’. Es un regreso sola-
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mente en el sentido de que el aspirante realizó su inicial ilimitación, pero no un re-
greso a un punto o final imaginado.

Ha sido un vuelo de la eternidad a la eternidad, de la Divinidad sin orillas a la Di-
vinidad sin orillas, de lo interminable a lo interminable. Es una realización que jamás 
podrá perecer. Nadie puede poner punto final a esta historia de lo invenciblemente 
eterno, pero cada uno puede desaparecer en ello y compartir su gloria sin fin e inefa-
ble. Mediante este hecho creado imaginariamente, Dios se alcanza a Sí Mismo para 
descubrir que Él es ilimitado en todas las dimensiones.
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